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Sábado 19 de Junio. 

fil Xeo di» Gafftaigoiifc 

SÜSCRICION á favor do las 200 fa
milias que han quedado sin alber
gue d consecuencia del horroroso 
incendio ocurrido en el Cabañal 
de Valencia. 

RMlei. 

Sr. D. José María Torres. 
Excmo. Sr. D. Tomás Va-

Kxomo. Sr. D, Andrés Pe

bres. Bosd) hermanos.. . 
D. Francisco LizanaOrtiz. 
JIFTaiusitco Calandre. . 
| R J.|l^i;Ua92lf&r(i. . . 
D. tV^paocio Izquierdo. . 
D. José Qarcia Tudela. . 
D. José María Piseti. . . 
D. José Rizo López, cura 

1 párroco 
D. José Qonzalez Fornan-

. D. J.B.Calvet. . . . . 
D. Bartolomé Spottorno. . 
D.̂  Ricardo Spottorno.. . 
Viuda dtttOorda & hijos. . 
D. Jacinto Martínez Marti. 
D. Narciso Roig y Comas. 
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JMfjKtagena 19 de Junio de 18'<5. 
Sé admiten suscriciones en el es

critorio de los Sres. Bosch herma
nos, todos los diás na f̂ t̂iyQa» dea-
de ]«• nueva de |a.m |̂̂ 9,n.a,|\Mf ta \» 
una d« la tiirie, y 4w^. ^ 4"atro 
k las siete deU misrna. ' 

Vü distiqgaido hombre publico 
francés, Mr. ApatoÜQ JLaqglqis, ha 
publicado hace poco IfQmpo lía 1(̂ 8 
columnas de, «Le Cert̂ piPndant» 
un articulo, no^ble , tanto ,ppr su 
elevada critica^mo^rlos detall^ 
interesantes y curiosos que contie
ne, titulado: 4lfa.jorgaQÍzacion déla 
daihagogia francesa ¿laucaida del 
Imperio nqmleáiUicpw • Este articulo 
qiie acaba de^repreducir la «Rovista 
^^#pea,» está'literalmente uuajada 
<*• observaeienes Juiciosas y de ver

dades tan trisUiS como profundas; 
pero si su fondo, si su ptiiisaraiénto 
general son cieitos, si es inneguble 
que Napoleón III ha st-mbrado cal-
culudameute los gérmenes de la 
mus perturbadora y disolvente in
moralidad en el seno de la sociedad 
que le encomendó sus destinoí̂ , con 
escasa reflexión, con excesivo apre
suramiento, acaso porque es harto 
difícil conservar la serenidad enme-
dío de loü peligros de muerte que 
atravesó el pueblo francés desde 
1848 á 1852; si es verdad que Fran
cia se acogió al primer hombre en 
quien descubrieron sus ojos una 
esperanza, como el núurugo &e abra
za ala primer tabla que encuentran 
sus manos, y á la cual entrega su 
vida; confiando llegar con ellaá la 
playa venturosa; si todo esto es exac
to, decimos, no lo es menos que el 
origen de la perversión del sentido 
moral en la desgraciada nación veci
na no vî ne de tan breve fecha, sino 
que tiene mas precedentes y arranca 
de bastante mas lejos. 

En este punto disentimos del res
petable parecer de Mr. Langlois, di
sentimiento que tul vez proviene de 
que el díst||̂ guído ¡escritor cP ĉr̂ ta, 
sus observaciones al infli\¡Q ^jergi-. 
do por 1̂ seguĵ do imperio napoleó
nico sobcü la moral de Fratvcia, 
mientras á nuestro propósito con
viene dar mas amplitud y genera
lización alas ideas. Sin embargo, si 
la perversión del sentido moral en 
la sociedad francesa no reconociese 
otras causas, otro manantial que el 
cenagoso señalado por Mr. Langlois, 
ttsta aflrmacion equivaldría á dar 
por supuesto que ese sentido no 
estaba antes corrompido, profup-
daraente relajado, lo cual no |« 

I históricamente cierto. '• 

pQrque,en r^lidad de verdad, él 
estado moral de Francia dejaba mu
cho que desear desde fines del si" 
gio XVI, y muy singular y señala
damente dasde aquella época, ter-
ribleiieíasta bajo este puntode viŝ á, 
que señala en los anales del puebfo 
francés el reinado de Luis XIV, ĉ n 
todas sus lubricidades, con todfs 
su^ hippcreslas, con todas su!̂  mat»-
chas, con todas sus verdaderas io-

digiiidades. Passy, C;intú, el P. Gra-
ti'y, todos los historiadores de al
guna nota, todos los publicistas de 
alguna autoridad, para no ser di
fusos en la cita, han convenido «.'n 
quü desde aquellos días de grandeza 
mas biillante y aiKireute que real y 
sólida, vino formándose la tempes
tad que, andando el tiempo, habla 
de descargar sus rayos sobre la no
ble frente de Luis XVI, y aquel lar
guísimo menwrial de agravios que 
la nación francesa habia de formu
lar en 1789, y que los demagogos 
nacidos al calor do sus regazos, 
hablan de hacer espiar después á 
una víctima ino'.onltí, al rey-mártir, 
cuya sangre ha de ser por siglos de 
siglos, el borrón indeleble del jaco
binismo francés y el veredicto de sus 
Uránicas, vertiginosas y sangrientas 
locuras. 

Pasan los tiempos: y cuando á 
cierta distancia so examinan los su
cesos históricos, sin prevención fa
vorable ni adversa, sino con elpro-
pósito de recoger las enseñanzas 
que de ellos brotan, entonces la ver
dad se descubre y aquilata, y el fallo 
de la posteridad es mas ó menosseve-
ro, pero siempre es justo. Si la histo
ria no sirviese para esto, no serviría 
de cosa alguna. 

Decíamos que la perversión del 
sentido moral en Francia viene de 
mucho tiempo atrás; y sobre que 
la razón enseña que la purificación 
ó la corrupción de las costumbres 
de un pueblo no es nunca un he
cho casual ó improvisado, sino 
obra lenta del tiempo, la historia 
confirma también de todo punto esta 
verdad. 

La Iglesia, á quien la civilización 
moderna es deudora de ese espíritu 
de libertad, de fraternidad y de igual
dad que la caracteriza, soplo divino 
esparcido á todos los vientos por el 
Evangelio, aliento de vida que rege
neró á la humanidad, realzándola, 
ennobleciéndola, rest mrando su dig
nidad en el ara inmortal del Góigotba 
debe también á su sacerdocio el no 
encontrarse en retraso de algunos si
glos, puesto que el sacerdocio fué 
quien guardó en el silencio de los 
claustros los restos de la cultura ro
mana, fué el depositario' del saber 

humano en medio de la desmembra, 
cion del Imperio de Occidente, he
cho pedazos por la espada de las tri
bus germánicas, menospreciaderas 
de todo lo que no fuera el ejercicio ' )| 
de las armas, y fué, en fin, quien t̂| 
suavizó las costumbres de estos pue»,̂ '̂  
blos, cobrando entre ellos bíenpron* :| 
lo el legitimo ascendiente que de de* ,̂  
recho corresponde á la inteligencia. ,1 

Nada habia, pues, más natural/̂ j; 
que la decisiva influencia del sacer
docio entre la rudeza de aquellos 
tiempos y de aquellos hombres: los [^t 
débiles se amparaban de él; los po- % 
derosos temían sus censuras; los re< 
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yes y los emperadores lo colocaban' *Í, 
á su lado; él fué quien inició verda- '̂  
deramenteel sistema parlamentario' 
o representativo en los concilios, qjiA 
son ias primeras asambleas delibe**.̂  
rantes de que se tiene memoria, y j 
que tan luminosa huella dejaron «H 1 
los famosos de Toledo. Por olra pw*"| 
te el sacerdocio, en aquel siglo ilaat|' 
tre de San Isidoro, estaba cpmple*̂ !,. 
tamenteá la altura de su misión ydt| 
sus deberes en todo el occidente 
Mediodiade Europa, pero muy prll 
cipalmente en España, y nada ti 
por tanto, de fenomenal ni extraoá^| 
diñarlo que estableciera Sólidamen*^ 
le «u imperio moral-Sobre la con* 
ciencia^deJos pueblos, y qtiedé eitOl̂  
recibiese eensiderables riquezas. ;;̂-

No puede decirse con verdad qué*] 
de estas hioiera mal uso xoti8tallt|N 
mente, pues pobló literaltnenté,cU|̂ ^ 
establecimientos benéficos y echa lot^ 
fundamentos de gran «iiméro4e 
blaoienes, en ii|souala«d«Í«^Índ#9^ 
blemente impreso su sellos <4éM|< 
el nombre de un santo^ como bi 

' notar Montalembert en su henolMyáí' 
libro tLoa Monjes de Oooidontl̂ W 
pero es privilegio de las riquetati 
pervertirla con el tiempo la pi 
reza y la austeridad de las eos 
bres, y esto se realizó también eat 
sacerdocio. 

Este, cuya palabra había sido 
taote poderosa para iniciar l«_ 
de y legendaria epopeya de tÉÍClij 
zadas, encontróse, al terminar 
con unos guerreros que M^l»|J 
bilitado su prepotencia, 
su fortuna, con ttno#*]i<MMHres 

» venían asoJobrad» ¿e IW* mwatl« 
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